                 “…Marisma, Yeguas, Almonte…”

              La saca de las yeguas. Doñana. Siglo XXI
Sensaciones y recuerdos en el tiempo.

Miles de sensaciones y sentimientos laten en mi corazón cuando el primer recuerdo, ya muy remoto, se hace presente y puedo oír nítidamente el característico sonido de los cascos de los centenares de yeguas llegando al Chaparral. 

Es por la tarde. Mi padre está entre hierros, telas y paneles montando la caseta de la feria, una de las mas antigua de la feria de Almonte, la que toma el nombre del patrón de nuestro pueblo, San Pedro.

Estoy inquieta, tocando, mirando y preguntándolo todo. Me asomo entre unos barrotes y a lo lejos veo el intenso polvo y muchas yeguas que apenas distingo. Mis ojos de niña, abiertos de par en par, se quedan fijos en esa  inusual imagen que aún perdura en mí, aunque hayan pasado los años

El Chaparral se convierte un enorme terragal que, a duras penas, logran controlar dentro de las casetas, regando con infinita paciencia con el agua que contienen los pesados cubos de zinc.

Ha pasado el tiempo, hemos dejado atrás el siglo XX y estamos terminando la primera década del nuevo milenio. Muchas cosas han cambiado. El montaje de las casetas se hace mas fácil, el número de ellas se ha ampliado considerablemente. La antigua caseta de San Pedro aún está allí y cada 26 de junio al caer la tarde, vuelve  a verse inundada por la polvareda de las yeguas marismeñas. 

Vivir estas sensaciones y poder desde mi madurez, plasmarlas y transmitirlas a generaciones posteriores, es un enorme reto que asumo con intensa alegría.
La noche en la marisma.

Muy de mañana bullen las palabras y el ir y venir de los yegüerizos se intensifica con los últimos preparativos.

Las “reuniones” están listas para emprender el camino que los separa de la marisma. El “costo” en el tractor, la manta enrollada y la chivata en la mano. Los caballos limpios y ensillados, puestos los bocados, las curtidas riendas, las cinchas, los serones de esparto… Los jinetes ataviados con el sombrero de ala ancha o la gorra, las “botas de montar”, una camisa de fresca e inmaculada tela, que volverá llena de vivencias y polvo, el típico pañuelo de hierbas, con sus colores blanco y negro, que durante toda mi vida vi utilizar a los campesinos de mi familia…

Varias horas de lento caminar en plena camaradería los separan de la entrada a la marisma. No todo el mundo puede acceder a ese lugar, el control es estricto. El guarda del parque sacará la lista y tras el ritual de ir nombrándolos uno a uno, dará paso a la entrada en la marisma. Ellos saben que son privilegiados por poder acceder con sus reuniones a las zonas de Marismillas, La Vera, las playas del Rocío, la marisma de Hinojos… Hasta tres generaciones de yegüerizos caminan juntos, atravesando las doradas arenas, hasta llegar a los enclaves señalados. Muchos hombres y pocas mujeres. 

Cae la tarde. 

Los inclinados rayos del sol de atardecer dan a las arenas unos tonos cálidos, que no puedo dejar de mirar. Tengo la suerte de poder cruzar la valla y recorrer el mismo camino que un rato antes han seguido las distintas reuniones. La risa nerviosa del niño que se sienta junto a mi hace aún mas emocionante el recorrido por el camino lleno de baches. Nuestros ojos se abren a la luz de la tarde, admirando todo lo que vemos a través de los cristales polvorientos del todoterreno que nos conduce a la primera reunión.

A lo lejos vemos la empalizada y las alargadas sombras de los palos que la forman. Unos caballos atados a ella, una larga mesa y, sobre ella, unas curtidas manos despellejando un conejo y la abuela almonteña, que con maestría, lo cocinará haciendo una rica sopa. Cerca, los mas jóvenes juguetean mientras montan las tiendas de campaña. a nevera fresca, los catavinos listos para ser servidos, las  miradas felices y las voces a punto, mientras unas manos rasguean la guitarra. 

Entre risas, cantes por sevillanas, fandangos, invitaciones a tomar unas tapitas… la luz del atardecer se torna mas y mas oscura. La intensidad de la noche lo cubre todo, solo rota por las luces del tractor que nos alumbra. El frío se hace sentir y aparecen las primeras mantas. Hemos de partir a visitar a la segunda reunión.

Recorremos nuevamente el camino. A lo lejos se les puede oír. Nos esperan. Están exultantes, es la reunión de los “jóvenes”, Es su primer año. Todos se sienten fascinados por el descubrimiento de su adulted.

Un gran perol está en el fuego y las viandas se esparcen por todos los platos. El intenso olor a carne asada lo inunda todo, mientras chorrea por nuestros dedos la grasa de la tierna carne que comemos, nos animan una y otra vez a comer. Con mucha frescura sonríen y dejan que el clic de mi cámara los inmortalice para siempre con cada instantánea. Esta noche permanecerá siempre como un recuerdo imborrables para ellos y para mi.

Nos despedimos. 

De la reunión de los mas jóvenes a la de los “mayores”. Cae el frío relente de la madrugada cuando llegamos. El cansancio a la mayoría de ellos, los ha vencido. Sus cabezas están apoyadas en la silla de montar, que le sirve de almohada. Los cuerpos arropados por la gruesa manta. Su cordial bienvenida nos acerca a un cálido fuego encendido dentro de un latón, ya que las hogueras están prohibidas. A la intensa luz de las estrellas, en la negra noche, nos cuentan historias de su primera vez en la marisma, de cómo no había los “adelantos” de ahora…. El tiempo pasa y la madrugada se adentra entre charlas de lo vivido durante el día y lo que les espera con la llegada del amanecer.

Llegada al Rocío.

El lento dormitar se desvanece poco a poco y las voces vuelven a sonar en el interior de la marisma. Aún hace frío, pero ya es hora de levantarse y tomarse un buen café que entone el estómago, despejarse con un poco de agua en la cara, remeterse la sudada camisa debajo del chaleco, calarse el sombrero, tomar entre sus manos la chivata y estar listos para subirse a la montura y empezar la dura tarea de recoger el ganado.
Es un trabajo en grupo, en el que se aúnan esfuerzos y estrategias, donde se van agrupando a todos los potrillos y las yeguas, entre intensas galopadas y persecuciones certeras. Con gran satisfacción dan por concluida esta faena al ver la gran manada reunida. Desde los distintos lugares parten las reuniones hasta juntarse los centenares de equinos en la Madre de la Marisma. 

La manada, los jinetes y los carros se disponen a entrar en el Rocío por la Boca del Lobo. Miles de personas se agolpan frente a la Blanca Paloma para verla llegar. Han esperado horas bajo un intenso sol de justicia como corresponde a un cálido verano. La espera merece la pena. Es algo único, cuando en el horizonte se perciben los sonidos característicos de los relinchos y el trote y se divisa la intensa polvareda que solo deja atisbar algunas crines al aire. Los potrillos se asustan y algunos de sólo dos semanas de vida, relinchan intentando encontrar a sus madres. Entran por la Calle Sanlúcar y pasan delante de las hermandades de Moguer y Huévar. Los animales se revuelven desorientados entre un ir y venir de relinchos. Los almonteños los guían de forma innata hacia la bendición de la Virgen.

Este acto de acción de gracias es relativamente “moderno”. En él se bendice la buena salud de los animales y que la saca de las yeguas transcurra sin problemas.  Cada año crece mas el número de asistentes y acompañantes a lo que ya se está convirtiendo en una fiesta multitudinaria transmitida por las televisiones y con gran despliegue de prensa.

El sesteo.

Concluida la bendición los yegüerizos arrean a la tropa por las calles del Rocío. La ermita se queda  sola y silenciosa en el polvoriento mediodía. El bullicio se calma y todos se disponen a emprender el camino hacia la Pasá del Chivo, donde pasarán las horas mas calurosas del tórrido verano.

Salen del Rocío y las yeguas y los ganaderos recorren parajes muy vivos en mi recuerdo como La Palmoza. El tiempo ahora se ralentiza. Los jinetes moderan el paso de sus monturas. Los potrillos caminan con calma junto a las madres, se paran a beber las frescas aguas del arroyo donde antaño, los mas viejos del lugar, cogían los galápagos en las nasas sabiamente fabricadas con varetas de olivo, comen los brotes mas tiernos de la verde hierba… Bellas estampas que contemplo emocionada…
En los últimos tiempos este camino se ha hecho insufrible debido a los atascos que provocan los centenares de todoterrenos que lo recorren, llegados de los mas recónditos lugares.
A lo lejos se divisa la empalizada y el gentío espera que lleguen las yeguas. Los animales, al fin, tienen el merecido descanso. Unos, tumbados en el pasto seco, acarician a sus potrillos. Otros, caminan con lentitud, intentando refrescar el intenso sudor con la imperceptible brisa. Una cría, se alimenta de la leche de su madre, es una yegua torda primeriza que parece encantada con su joven retoño.

En la Pasá del Chivo, situado a unos cinco kilómetros de Almonte, cada reunión se coloca alrededor de su tractor, carro…. Se preparan de nuevo las viandas. El vino de la cooperativa de Almonte, junto con las cervezas, son los líquidos estrellas que calman la sed y refrescan las secas gargantas. Se preparan los rojos tomates abiertos con sal, un poco de aceite local y algo de comino. Las invitaciones entre reuniones fluyen a lo largo de las horas. Las animadas tertulias comentan los acontecimientos vividos la noche anterior y la mañana. Los mayores, vencidos por el sueño y el calor, se tumban al frescor de algunos viejos acebuches.

Han pasado las horas entre risas, cabezadas, vencidos por el sueño, el cante, el baile… El sol empieza a dar un respiro y sus inclinados rayos, dan calidez a sus polvorientas crines. Las distintas reuniones se disponen a organizar las tropas para recorrer los kilómetros que las separan del pueblo.

Los jinetes toman las chivatas y, con estudiada maestría, agrupan a los animales. Sus botas se aprietan al caballo mientras que una certera galopada lo coloca al frente de una de las tropas. Nuevamente una labor de equipo dónde los mas pequeños, que ya van aprendiendo esta antigua tradición, se sitúan expectantes en un lugar mas lejano a la espera de alguna indicación de los mayores. Alguna chica sujeta las riendas de su caballo, con bella estampa amazona. Un abuelo acaricia la cabeza de su nieto, mientras le coloca el sombrero que ahora se torna de un color negro raído.

La primera tropa sale de la empalizada ofreciendo unos momentos tan emocionantes, que ha arrancado el palmerío de los que allí contemplan la escena. Me encuentro entre ellos, tomando firmemente el objetivo de mi cámara entre las manos, captando las imágenes que mi corazón vuelve a vivir. Estoy detrás de la empalizada. Es una buena ubicación. De repente, un anciano señor, buen conocedor de la situación, se vuelve hacia mi invitándome a que entre dentro, donde la escena se repite una y otra vez con la formación de las distintas tropas. Inigualables momentos que me llevo con mi cámara y que quedan para siempre en mi corazón.

El camino se llena de tropas  guiadas por los almonteños. Se recogen las pertenencias y en un cansino fluir los tractores se ponen en marcha. El atardecer casi ha dejado paso al anochecer cuando el último carro abandona el lugar.

Llegada a Almonte.

El Camino de los Llanos está tomado por la multitud de almonteños y almonteñas de todas las edades y foráneos que esperan impacientes la llegada de las yeguas. Una multitud de curiosos y amantes del caballo y de esta ancestral tradición de la saca de las yeguas. Unos toman fotos, otros pasean para combatir la larga espera. Miles de comentarios inundan la tarde. “Este ha sido un buen año”. “Las yeguas han tenido muchos potrillos y vienen gordas, ha habido mucho pasto en la marisma”…

Al caer la tarde se divisa a lo lejos las crines y los relinchos  de las yeguas que conforman la primera tropa. Los niños pequeños buscan su hueco entre las piernas de los adultos para ponerse encima de la acera, en primera fila. Los cascos resuenan en los adoquines de la calle y alguna que otra chispa de candela salta al contacto de las herraduras de los equinos con el mineral. Las abuelas se levantan renqueantes de las sillas. con asiento de enea. en las que han estado mitigando la dulce espera. 

Este evento social de extraordinaria belleza despierta todos los sentidos. Las voces de los ganaderos apagadas por el relinchar de las bestias, el griterío de la multitud, el intenso olor a sudor, polvo y excrementos y la inigualable estampa de ver cruzar a los altivos jinetes por el Chaparral.

En el año 2008, la llegada de las yeguas coincidió con el primer día de la feria en honor a San Pedro, que celebraba su 136 edición. Pudimos vivir estampas únicas al ver pasar, bajo los casquillos de las luces de la feria, a los asustadizos potrillos.

La primera tropa llega con las últimas luces de la tarde, mientras que la última lo hace ya cercana a la madrugada. El recorrido por las calles del pueblo permanece inalterable a lo largo del tiempo. Entran por el Chaparral y pasan por delante del monumento que, en plena plaza, le han dedicado a esta tradición. Siguen por la calle Héroes de Baler hasta llegar a la altura del Bar El Coto, lugar de reunión durante todo el año de los amantes del caballo. Pasan por la Taberna del Niño Alegría y por la plaza que ha sido testigo de nuestros juegos infantiles, la Plaza del Bacalao. No hay ni un hueco en sus escalones para poder verlas llegar. Los mas previsores han llegado pronto y han ocupado todos los sitios. Los coloridos abanicos danzan entre las manos, intentando calmar el calor. Los helados y los polos refrescan los paladares.

La última tropa atraviesa el Pocito para dirigirse al recinto ganadero. Allí los cansados jinetes retornan a sus hogares y los centenares de animales pacen en tranquilidad esperando las primeras luces del alba.

La tuza.

Ellos los primeros en llegar al recinto municipal Huerta de la Cañada. Son un padre y su hijo. Atraviesan los corrales y entran en el amplio espacio en el que han dormido los animales. Llevan en sus manos las largas varas y las sogas. Nuevamente hay que hacer un trabajo de grupo. Unos a la derecha, arrean a las bestias hacia un determinado lugar, mientras otros, cierran su paso hasta conducirlas a uno de los corrales. Así una y otra vez, hasta que, pasadas varias horas, todos los animales están dentro de los corrales.

Ahora comienza la búsqueda e identificación de las yeguas y potrillos por parte de cada propietario. Tarea, que a simple vista, puede parecer ardua, pero que si la observamos atentamente, parece fácil para los ganaderos. Ellos conocen y divisan fácilmente a sus yeguas y potrillos en los abarrotados corrales. Los almonteños se suben a la empalizada y con gran presteza otean a los animales. Estos no paran quietos un segundo. Se revuelven dentro del corral levantando una intensa polvareda. Los ganaderos saltan a los corrales con mucha agilidad y, en unos cuantos movimientos estratégicos, se sitúan cerca de ellos. Con certera eficacia cercan al animal hasta que, soga en mano, lo llevan al corral indicado.

Allí comienza la tuza. Sabias y curtidas manos se enfundan en las vetustas tijeras y con precisión quirúrgica, cortan las crines y las colas.  El marcaje a fuego de los potrillos pequeños, requiere algo mas de esfuerzo y pericia. Se busca el hierro perteneciente a cada ganadero, se calienta hasta que está al rojo vivo y se posa sobre el anca del animal que, al sentir el intenso calor, se revuelve y patalea. Las caras satisfechas de los dueños nos cuentan que, esta tradición continuará a lo largo del tiempo. Mimosamente cepillan todo su cuerpo y las desparasitan. 
Empiezan los primeros tratos en la compra venta de animales. Aquí la palabra tiene valor de contrato y el apretón de manos rubrica el acuerdo. El animal está vendido. Pertenecerá a otro hierro. Esta feria ganadera durará en el recinto del Pocito varios días.

Actualmente, el regreso de las yeguas a la marisma se hace escalonadamente y casi de inmediato en algunos casos, en otros esperan a que termine la tradicional Feria de los Burros.

Esta tradición, con sus momentos, faenas, tareas…se viene realizando año tras año de la misma forma. Los hijos lo aprendieron desde pequeño de sus padres y abuelos. Lo han mamado desde el seno materno. Ya en las barrigas de sus madres, o con los ojos recién abiertos a la vida, en sus cómodos carritos, han contemplado la llegada de las yeguas.

Una tradición arraigada en los almonteños y almonteñas que ha sido, es y será transmitida de padres a hijos. El futuro está ahí.

El ayer, el hoy y el mañana de la saca. 

“La saca de las yeguas”. En estas cinco palabras se resumen más de cien lustros de una tradición que nos entronca con las más ancestrales raíces ganaderas. No es hasta el año 1504 cuando se regulan estas tareas ganaderas, mediante una ordenanza del Duque de Medina Sidonia, para Huelva y el condado de Niebla. En dicha ordenanza se establecía que el ganado que pastaba en estado semisalvaje se sacara de esos entornos para contarle la cola y las crines, evitando así que los animales pudieran morir al quedar enganchados y atrapados en los zarzales y matorrales. Al llegar el estío, la marisma se secaba y el ganado de adentraba en el Coto de Doñana a la búsqueda de mejores pastos.

Cada año la saca está organizada por la Asociación de Criadores de Ganado Marismeño. Esta asociación tiene, entre otras tareas, el control de la raza, el número de animales, ordenar el acceso, recaudar las cuotas de pastos etc

El Comité de Ganado de España concedió al ganado equino marismeño, la denominación de Raza Autóctona. Con este hecho se culminaba una amplia reivindicación de los ganaderos almonteños. Esta raza marismeña tiene entro otras, una característica que las confirma como raza autóctona. Sus cascos son de un tamaño mayor al normal. Éstos se han desarrollado mucho debido a que el ganado, al pastar durante parte del año en la encharcada marisma, han ido aumentando el tamaño de su base para ofrecer mayor resistencia al fango y así hundirse menos.

Otra de las características que lo definen, es su aspecto rústico y resistente a las enfermedades. Todo esto favorecido por la selección natural. Sus crines son llamativas y su cola de inserción baja, su grupa de forma redondeada. Su cuello es arqueado. Tienen mucho carácter. Son valientes y trabajadores. 


La cría de caballos en estado semisalvaje en las marismas de Doñana constituye un legado extraordinario que traspasa fronteras locales, regionales y nacionales. Es por tanto, una contribución de nuestra cultura al resto del mundo.

Un legado que cada año se reafirma en los días anteriores a la festividad de nuestro patrón San Pedro, con la Saca de las Yeguas.
